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RESEÑAS 
bién sus épocas de euforia, y entonces 
se decide cantar un himno, que deberá 
estar acompañado, lógicamente, por un 
escudo y una bandera, símbolos sin los 
cuales no estaría completo el municipio. 
En algunos casos, como en Urrao, 
por ejemplo, se tiene suerte y un bello 
himno puede ser cantado con la frente 
en alto. El himno que le adjudicaron a 
Pueblorrico resulta vergonzoso y la-
mentable en todo sentido. Su autor des-
conoce la métrica, indispensable para 
el canto, y lo que es peor, sus concep-
tos, de cándida inocencia, suenan de-
masiado cursis y ridículos. Parece que 
lo cantan. Inténtelo usted: 
Tus cafetos ofrecen lo rico 
que esta tierra da en producción, 
yo no sé pero a mi Pueblorríco 
lo quiero y lo siento sin ninguna 
[traición. 
JAIME JARAMILLO EscOBAR 
U na cartilla 
de tradiciones 
Leyendas populares colombianas 
Javier Ocampo López 
Plaza y Janés,. Bogotá, 1996, 384 págs. 
Leyenda: cosa digna de ser leída, de-
cían los latinos. Leyenda popular: cosa 
digna de ser leída por el pueblo. Cabría 
decir, para empezar, que si bien la lite-
ratura colombiana ha estado tradicio-
nalmente infestada de mohanes y 
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patasolas, en este libro, bellamente edi-
tado, he encontrado por fin el amplio 
espectro de las leyendas colombianas 
ubicado en su verdadero ámbito. (No 
se entiendan estas palabras en deméri-
to de otras obras como El cachalandrán 
amarillo de Castro Caycedo, cuyo 
tema, siendo el mismo. es de índole 
muy diversa). Ni demasiadas pretensio-
nes, ni el pedestre descuido al que nos 
tienen acostumbrados los editores. Este 
libro se presenta, a mi entender, como 
una breve recopilación, con ánimo di-
dáctico más que literario, de las princi-
pales leyendas que adornan el folclor 
de todo el país, o de los diversos paí-
ses, de eso que llamarnos Colombia. 
El historiador Javier Oc ampo López, 
natural de Aguadas y residente de ti em-
po atrás en Boyacá, consigue algo sor-
prendente: presentar metódica y orde-
nadamente, en un lenguaje llano y 
sencillo, un cúmulo de las más diver-
sas leyendas. El libro parece destinado 
a los alumnos de bachillerato. Es un li -
bro para colegio, sin duda alguna, y 
cumple varios cometidos. Primero: 
regionaliza; las leyendas están dividi-
das en atención a las di versas regiones 
nacionales. Segundo: homogeneíza la 
percepción de la leyenda, separándola 
del cuento, de la fábula y del mito, tra-
duciendo a un mismo patrón la narra-
ción, siempre corta -no más de tres o 
cuatro páginas para cada una- sin de-
jar de particularizar sus elementos dis-
tintivos. Tampoco incurre en el error 
frecuente de tratar de aplastar al estu-
diante con un montón de referencias 
eruditas. Apenas, y al final de cada sec-
ción, aparece un muy completo resu-
men de notas, en las que el interesado 
puede rastrear las fuentes originales de 
cada leyenda. Así, la lectura se hace 
interesante en materias a veces tan ári-
das y nos va regalando a cada paso as-
pectos que desconocíamos de relatos 
que conocíamos. Ocampo López ha re-
cogido sorprendentes leyendas indíge-
nas. El libro mezcla, de una manera por 
demás pintoresca, lé!S leyendas preco-
lombinas con las de la conquista - al-
gunas muy he1mosas, como la del vena-
do de oro del cerro de Guadalupe-. e 
incluso con episodios de la tardía histo-
ria colonial o de la historia republicana, 
como los que son tomados de las Remi-
n.iscendas de Cordovez Moure o de la 
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historia bogotana de don Pedro María 
Ibáñez. Estos últimos son. desde luego, 
parte integrante de la Historia; quiero 
decir, hechos comprobados, así estén 
envueltos en el halo de la tradición oral 
y de las adiciones que con el tiempo van 
haciendo los juglares y cuenteros. 
Algunas de estas leyendas son im-
presionantes y - por qué no decirl~ 
casi nunca aparecen en los libros. Si 
bien repito que nos tiene fastidiados con 
tanto mohán y patasola, episodios como 
el del suicidio colectivo de los tunebos 
de Güicán han pasado silenciados por 
la historia oficial y merecen ser resca-
tados y, más que en las academias, pues-
tos al alcance de las gentes sencillas en 
libros como éste. Me han llamado la 
atención leyendas como la del empla-
zado (que estaba, creo, en Cordovez 
Moure) , que repite una tradición cara a 
nuestra historia: la del hombre que, in-
justamente acusado, muere en el patí-
bulo, desde donde emplaza a sus ver-
dugos a comparecer ante el Altísimo 
para probar su inocencia. En resumen, 
la leyenda cuenta cómo el presidente 
de la Nueva Granada, don Francisco de 
Sande, el "doctor Sangre", acusa ten-
denciosamente de robo al licenciado 
Saliema de Mariaca. A punto de morir, 
el licenciado emplazó al presidente para 
que dentro de los nueve días siguientes 
compareciera ante el tribunal de Dios. 
Esta leyenda repite, en nuestra colonia, 
el episodio del emplazamiento del últi-
mo de los templarios, Jacques de Molay, 
así como el de Fernando IV, rey de 
Castilla y León, quien promueve el in-
justo proceso y la muerte de los 
Carvajales, a tal extremo que en el últi-
mo momento los condenados emplaza-
ron al rey para comparecer ante Dios 
en el término de treinta días. De igual 
modo repite el episodio del emplazado 
por el asunto de los pasquines que 
narrara Rodríguez Freile. 
Pero lo más curioso me ha resultado 
la mezcla que hace el autor entre leyen-
das legendarias , si es dable decirlo así, 
y leyendas con base histórica, que a 
veces no tienen nada de leyenda, como 
en el caso de don Pedro Crespo y 
Dionisia Mosquera en Popayán, o e l de 
Inés de Hinojosa y Pedro Bravo de Ri-
vera en Tunja. o el de la Gaitana y el 
conquistador Pedro de Añasco. ¡Cuán-
tos Pedros en las redes de las leyendas! 
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Lll"GCÍSTICA 
En la Jevenda de l ,·irre\' Solis no se 
. . 
nm. e\ plica el porqué del e:.cándalo en 
'u relación con la Manchue la. tanto 
rn:b cuanto se la ha tratado de mostrar 
-;iernpre como mujer de ma la vida. Se 
ha conjeturado que la " Mnri chuela". 
i.h>ña María Lugarda de O ·pina. era 
hiJa natural y como tal estaba compe-
lida a un régimen jurídico de excep-
ci6n. Lo que han pa ·ado por alto quie-
ne~ han e Ludiado es te tema. es que la 
coro na no te mía tanto a los c rio llos 
como a los virreves enviados a las In-, 
días. quienes con un poco de inic iati-
va y de a mbic ió n podían. con proba-
bi lidade~ de c!xi to. independizarse de 
España . Es ta po lítica explicaría medi-
da-; tan drásticas como aque lla que pro-
hibía a lo~ virreyes casarse e n lasco-
lonias. De ahí e l 1d ilio romántico y 
desdichado de l vi rrey José Solís y de 
la " Mari chuela". cuyo único ó bice para 
una boda era tan lamentab le medida . 
Así se vie ro n convenidos e n pobres 
Romeo y Julieta de ofic ina. Eso fue 
suficieme para ca tigar a la dama con 
e l des tierro e n las ··se lvas de Usrne" 
(!)y para que e l virrey se separara vo-
luntariamente de su cargo para tomar 
las órde nes menores. 
En el libro aparece igualmente el 
fantasma del doctor Rus si. una espe-
cie de Mo re no de Caro de l s iglo X fX . 
así corno la figura, ya un poco o lv ida-
da. del pad re A lrnansa y sus milagros, 
q ue ya fuera recordada en una henno-
sa crónica de Lui s Eduardo Nieto Ca-
ballero (Lene). 
En el apane dedicado a las leyendas 
de C undinamarca sobresale la de la 
Campana del Diablo, en Fómeque (que 
entre o lras cosas es la que ilustra la ca-
rátula del libro). y que fuera contada 
por José Antonio León Rey en Tierra 
embrujada ( 1942). 
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Par.:t finalizar. es dable afirmar que. 
no teniendo el lihro mayores pretensio-
nes. sena tal vez injusto reprocharle 
alguna5 faltas leves. No otra cosa dire-
mos de u cotejo contra la Histo ria . 
Baste decir que. desde luego. el libro 
abunda en imprecisiones hi s tó ri cas. 
como lo quiere toda leyenda. 
Luts H. ARISTlZABAL 




Lu:. Amparo Fajardo Uribe 
y Constnn:.a Moya Pa rdo 
1 nstituto Caro y Cuervo. Santafé de 
BogOtá. y Edic iones Uni versidad de 
Salamanca. 1999. 109 págs. 
Siempre resulla grato presentar una obra 
de categoría. en especial si tiene que ver 
con las cienc ias del lenguaje, corno es el 
caso de Fundamentos neuropsicológicos 
dellen¡fuaje , libro escrito por las inves-
ti gadoras Luz Amparo Fajardo Uribe y 
Constanza Moya Pardo. La publicación. 
a cargo del lnslituto Caro y Cuervo y la 
Universidad de Salamanca, permi te in-
tuir desde el comienzo la seriedad del 
escrito y su interés en diferentes disci-
plinas preocupadas por las cuestiones 
neurolingüís ticas. La obra tiene las ven-
tajas de ser. primero, uno de los pocos 
textos existentes sobre tal cuestión en 
nuestro idio ma y. segundo, la calidad y 
claridad metodo lógica con que fue pre-
parado. Todo e llo permite recomendar 
la lectura de esta valiosa obra, que for-
ma parte de la serie Aguas Vi vas, y es-
perar que otros investigadores sigan los 
pasos de este par de talentosas mujeres. 
Introducción 
El lenguaje desempeña un papel med ia-
dor entre e l mundo interno de l sujeto y 
el medio ambie nte, reduciendo éste úl-
timo a representaciones cognoscibles y 
comunicables. 
La palabra organiza el mundo mate-
rial. psíquico y espiritual, es la fuente de 
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la consciencia del hablante. quien. situa-
do en un contexto. crea por asociacio-
nes mentales su experiencia individual . 
Estu 'semiosis infinitn' da sentido a tu 
realidad tija y mantiene las culturas . 
Consciencia y signiticado. fenómenos 
intercambiable$, pasan por fases de de-
sarrollo en las que el niño efecttía enla-
ces permanente. y móviles interpsfquicos 
.. .; • <f 
e mtrapstqtllcos: as1 reconstruye pemla-
nentemente e l mundo hasta alcanzar una 
mayor elaboración mental de ~ste . 
El lenguaje es, pues. producw de 
funciones ce re brales complejas que 
pem1iten crear. expresar y comprender 
símbolos mediante lo cuales. a la par 
que desarrollo en e l pensamiento. in-
fluimos sobre la realidad exterior aco-
modándola a nuestras neces idades in-
mediatas o med iatas. 
Capítulo 1 
¿Qué es la ncurolingüística? 
Según las auto ras. "el objeto de la 
neuropsicología del lenguaje es el es-
tudio y la comprensió n de los substratos 
neuro lógicos subyacentes al lenguaje, 
tanto en su normalidad como e n su mis-
ma pato logía". Para e llo se hace indis-
pensable una descr ipció n fis iológica 
detallada de las áreas cerebrales, asig-
nándoles las funciones respectivas para, 
en última instancia, poder descri bir las 
dis tintas correlaciones que se estable-
cen entre éstas y las percepciones. Po r 
ende, la neuro ling iiística se desenvue l-
ve en el campo de la neuropsicologfa, 
dedicándose con exclusividad a expli-
car la relación cerebro-le nguaj e o, en 
otras palabras, el papel del lenguaje en 
la cognición en cuanto producto de la 
interacció n de l individuo con el medio 
ambiente . 
Capítulo O 
Lenguaje, pensamiento y cerebro 
En términos generales y un tanto im-
precisos, la relación entre lenguaje, pen-
samiento y cerebro puede ser descrita a 
través del signo. Como instrumen to 
cognoscitivo el signo -y con é l toda 
manifestación del lenguaje-contribu-
ye a formar las funciones mentales su-
periores que encuentran soporte " ma-
terial" en los procesos e lectroquímicos 
del órgano cerebral; es decir. q ue el ce-
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